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20 á ~~s Bietodiy treiñt11 mdunut, • d~ la mañau!l .1 

Eatío.-Jumo ! a_ as cn ... ro y ·ez minutos e la manana. 
Otoño.-Setiembre 22 á las seis y ventitres minutos de la tard~. ,-
IDTieruo.-Dieiembre 21 á. la una y catorce minut, a del Ji¡;. 

~ ~ ~ ! 
Auréo n-flmero .••••..••..•.... 
Epacta ................... · · · 
Ciclo eolar ••••.. : •...•••..... 

· • ¡ lndiccion romana .......•••••. 
111 Letra Dominical. ..........••.. 

8 1 La del Marfüofogio. . . ...... • .. . 
,-J 
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Te,ue· .. ·.... .... 8, 10 y 11 de Harzo. l Otoño .•• :... ~. !2 123 de 8etiembl'8, 
Wo........ .... 'i', 9 y lo de Junio. Invierno.... 20, !l2 y n de Ditiembre. 

Dei., enatro que tendrán lugar ~n este año, 10!0 ae observarán tres en México• 
el 6rden ■iguiente: 

Primero. Parcial de htna el 10 de Abril. 

7 1 Primer contacto con la penumbra á laa sit te y einco minutos-de 'a noeb.e. 
Prineipio del eclipse a las ocho y cuarenta y -cho minuto& de la id , 
Medio á 111 1meve y cuarenta minutos de id. 
Jin á 1111 die1 y treinta y tres n!inutoa de id. • 1 
Ultimo contacto con la penumbra á las doce y quinue minutoa de la noehe. · -
.Parte eclipsada de la luna, contada desde lo parte borrzil dt>l limbo, tomando tNt• 

uidad au diámetro, 0192. _ 
Begvnt!o. Total de 101 el dia 25 de?Abril: 

Pr1nelpi9 del eclipse para la tierra en general á Jae cinco y µn minuto de la IIWlhn. 
Comienza el eclipse central, á. las seis y un minuto de la id. · 
:lclipce contra! al meridiano, á las sietci y veinte minutos de la ijl. "l , 
_Coneluye el ecllpae central á. las n11eve y tres minutos de la id, · r 1 
J'in iel eclipse para la tiena en general, á las die,. y tree minutos de la fd: , 
Tereero. Anular de sol el f!lde Octubre: 
Principio del eclipse:p11ra. la tierra en general á las 1eie y onareota y nneveUJi,ootoe 

de la mañana. • · 
Comienza el eclipse central á la11.ocho y cuatro minutos de la id. 
Eclipse central al meridiano, a las nueve y veinte y sitte miilutot de 11.1 íd. t!I f 
Couclnye el eolpse central á.las once y veinticinco_ minutos de la id. -
Fin del eclipse para la tierra en general á las dore y cuarenta minutos de la fd 
ITOTA.-Todoa los cá'culos a~tron6micos están arreglsdcs al tiempo medio civil. · 
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INQUISICION. ·. 

.Doüa, Leonor Martine2.-Gaspar de'los Reya~.-Garatnza:-A:uto de fe.-Teahe~-
Prooeeion.-Beoe.-Caati¡oa. 

4, .. lfflSffJ11 H ame uo• 
IIIUOtru lii!!VIBrrW 

, ·" Alf~SÓ RfYES" . , 
· , We.1625 lt111EDlY, l3m.,i 

INO á México n: Pedro Moya de Contrerae,• el áio 
de 1~71, y fundó el tribunal de la f6, instalándole 
de una manera solemne en la iglesia de Sto. D~ 
mingo, teniend9 duracion hasta que se efectuó la in
dependenc;ia. Si loe espafioles.blasonan de la gloria 
dé haber plantado en estas regiones el 6rbol &ante 
del Gólgota, cuyós brazos eatin.:aiempre abierto, 
para la humanidad entera y son la eterna balaD11. 
que pes:\ el bien y el mal¡ ai esos mismos espdol• 
deeirosi.ron loa inmundos idoloade· piedra ilamadoe 
Me:iíili, Oenteolt, Tezcaltipoca. Tenantzin, y-otra 
multitud de ellos, regadoa coó~rrentes de sangre 

-\ ~ en sns festividades, ále;o empa.6aron tan honrosOI 
. 'timbres, porque suplanta.ron , todos aquellos WIO 

aolo, ese ídolo abstracto lla.mado tribunal de la Inqnieicioo, cuyas ofrenda, 
eran laí cenizu que ,olabao de sus hogueras. ~ 

Eran repetidos los autos de fé de este tribunal terrible; pero hablarémoa 
solo de dos principales, para darlo , conocer mejor, por lo curioso y carac
terístico de ellos. EI'tercero de éstos Be celebró en la igleaia de la cala 
Profe83 deu la Pompai'lía de Jesua, á loe 30 dias del mes de Marzo de 1648, 
siendo inq isidores en 61 los setfores doctores D. Francisco de Estrada y h 
COTedo, doctor D. J11an Sae11z de Mallorca y Lic. D. BernaW de la :m: 
gÜera y Amarilla, y decimonono virey de Nueva España,. D. García Sar
m ento de Sotomayor. FuerQQ e11 estos autos penitenciados y caatigadQI -
yeiintiocho individuos, que salieron de las cárceles de la Inquisicion, ·cada 
cual en medio de dos minisq-os de a4!!§.1 tribunal, á las seis·de la mallan-. 
basta llegar á la iglesia en que se celeoró el auto, donde ordenada. la pro
cesion de los llamados penitenies ó reos, y &entados en su tribunal loa (a. 
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quisidores, que llegaron despues en sus carrozas, asistidos de sua ministro, 
y oficiales, y habiéndose sosegado el rumor de la gente, se dió principio á 
la lectura de las causas, que duraron hasta las seis de la tarde, y habiendo 
obligado á abjurar ~ los reos., y siendo absueltos y recon.ciliados, fueron con
ducidos en la mismi¡ forma por difereqtes callei,j hasta sus calabozos, y al 
otro di:ne ejecutó entre los que fueron castig.dos co" el1a, la pena de !os 
ar;otes. Solo hablarémos de una que otra dé estas causa1.S, para dará conocer 
el espíritu de las demas, hacie11do extractos de ella. \ . ) 

Dolía Leonor Marlinez, de edad de catorse itños, natural de México, 
y de estado doncella, se le atribuia como delito el ser hija de padres que, 
■eguo deciao, ejecutaban las prácticas de los judíos. Fué presa sin ~ecues
iro de bienl's por no tenerlos, acusada de que sieudo niña de ocho afioe,_ 
1u abuela le enseñaba las oraciooesjudáicas, llevándola dos veces tqdaa las 
noches i que las rezase sentada, y mirando á una estrella que :ite• 
f!alaba, haciéndola cantar mnéhae -reces ciertas gl-0sa_$ enderezaaas · u: 
daiemo. Qoe la hizo apostatar de la 1,'elig~on católica , obligándola á gt¡f 
la ley de Moisés, con sns ayqnos, y la bañaba, segun_ esa misma ley, vesüa 
de ropa limpia, y si tenia zapatos nuevos se los estrenaba en viér.ne•: "º 
le consentían comer sus padres toeino, ni cosa guisada con manteca; haoi,n
dola asistir al casa.miento de cierto,judfo, Que cuando eu padre il?a fo.era 

..~e-la ei\ldad, la llamaba uaa·tia, y poniéndole la mano en la. cagep, por gr.an
cfé- rato, estaba rezando orácion.es judías Y' los salmos de Dnid. Que -,,lo 
había oído una mi11a, porque aunque los días dé fiesta le deda su )lbQt*"á 
gritos~' para qJe le oye8en los vecinos., ''vamos á misa, Ltonorc,illa," y plia 
con ella, p-asabau por las iglesi3.'I y en ninguna entrabtn. '·En Ml8 ~:

taa audiencias, ~ice su ransa, auJ)que ectró negando su delito, diwflo . · 
traa de malicia oon esta negativa, diciendo que qui~í su ab\J.lllll lllí.a_rua e-

.. ·..,entado algun testin owo de que creía en la ley de Moiaen•ll11má.nd0Ja Mee
tfas: despues coufesó ha~r guardado la dicha ley, y hacho "'us ayunos pi• 
4iendo miterirordia. Fné a<\mitida á reconciliacion, á auto en forma depe
<ftitente, •ela verde eA J.as manos, eoiltiscaoion-de bienes que ,no tuyo, adjn• 
tacion formal, Hambeoito 4ue 11 fuese quitaoo leida su sentim.cia, y en aes
tiem, perpetuo, p~cljo de to4as estas Indias 0<',eidentales, y de la ciudad 
de Se-villa, y villa de lJla,d¡!id~ corte de S. M., y que se em~arcaee en la 
11rimera flota que del ~to de San Juan -d& Uláa -sa.Lí8'1e de.vuelta para 

. 101 reinos de Espa1!.a Y que luego que á dichos reinós ll~e, .¿entro .de 
un me!! se presentase al ~ri~nnal del Santo Oficia de la Ioqmeidofl de Sevi
lla, para que fuese conocida, y se tolllase 1'tlZon. de au person,, y se 1Ie.se, 
~ll!IBe la pa·rt-e y lugar en•que h_aliia de c11:11;!11ir su ,oare&J.erl'a y hábito, 1 
•~ra que en easo de cootrav~HMn, ~e pudiese prooeder cQntra ella, come 
eéntn. impeniterite.,-11e envine 1'elacioo de~sta sn sentencia y condenacion, 
·ton las se1las y edltd que tiene, -al Ilmo. y Rmo. selior obispo de Placen• 
eia, inquisidor general, y sefiores del consejo de S. M de la Santa y gene• 

1'11 Jnquisicion1 y á los tribunales d"& la dicha inquisicipn de Sevilla, y de 
.llils ciudade9'de Lima; y Oarta~na -en estas Indias Occidentales, Y .que ell 
1tl ínterin que tuvil)8e -comodidad ,para ir á cumplir su destierro, fuese put1• 
ta en casa ele un tninistro de est&-'S&nto Oficio, pl"TI que fuese io~tlluidu111 
1M coau de 11ueetra santa fé ctt61ica." 

';/~-tz'-4' 
¿-.....-¡¡{..Íf) Y 
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Por es:a sente~cia se u lajuaticia con que procedia la Ioqui,icion. ,Q11é 

cnlpa tema uoa nllía de nueve allos de aprender de s111 mas amadas p81'80-
nas, eo el_ m~~do lo 9ue le enseftabao como nrdadero? A esa corta edad, 
¿que rac1oc1,n~o ~dia ten_er para establecer" cOllparaciones y adquirir 111 
ceud~I de sohda 10strucc100? :A.demlis, muchas de esas prácticas que ■e 
le atr!bnyen, no perteuecen á lo, judío¡.¡ y ¿jueces sin conocimiento de c.a11• 

SI!• corno _pued_e'.1 ~er buen~s? En loil ·cal~bozos misteriosos y oscuro~ del 
tr1b~nal, ~cuá.ntas ~e,·lar11c10nes no se har1an 6rmar, escritas al antojo por 
los Jueces, por m0 d10 del torment:> ó de ese mudo terror coo que se rt1vestia· 
ti sol~ no?lbre de él, ~reeentáudose en la oacuridad, silencio y soledad de 
101 m1ster1oeas y horribles m~zmorr~et Es d~ a~v~rtir que siempre en 
~odas las ca~sas e~ 9oe 11parec1a- una Jóven, deb1a VIVlr por algun tiempo 
tn la casa de no m1m@~ro de! Santo Oftcio 1mtea d~ ir á eumplir su condena, 
en vez de pasar depo~ttada • no cnnvento de monJas, como debía esperarse 
por IU &eJ:O . 

. Gaapar de los Reyes. áli~ Fray Gas par de A.l(ar, de edad de eparenta 1 cmco atlos!_ natura) ~e la nl!a d,e Lepe, tn el marqotsado de A-}'amonte, a
pul~o de c1e~ta rel1gton con nulidad de profesiou por delitos que babia ~ 
mett~o anter!?rmente, y n'o se le conoc.ian cnando se le dió el hábito. Iá 
C!l&cton prohJ& de los rraudes , imposturas coa que este hombre, que b
b1a dado tu la maula de ser llacerdote, por no quererlo admitir tom6 ma
yor faersa, '! se biso reconocer '! admirar por muchos atlos 'en Roma 
en Espalla, ~o )a Habana y en la ma1or parte de México. Eo todos esto; 
p~n~s, y pr1oc1palmt-nte en . este pata, donde residió por mucho tiempo 
•Jerc16 el pr~sbiterado en toda su plenitud; dijo multitud de misas .can&a4S.: 

, y. resadas,, c~nf,aó y d}? la comunion, hi~o bautismos, profesó en una reli• 
gton mooast 1fa; recog10 _p,ara su convento muchas limosnaii, de las que como 
era ~e espera~, ee apr?p10 la mayor ~arte·; se fingió robado muchas vece1, 
J para aer cre1do II lnzo algun<U "l&mda,; antes de su profe~iou otorg6 llll 
tutamento; en él se !up~110 due~o de fi~cu, dejó legados y rundó capeUa: 
atas, .Y. e_n fin, repartió una porcton de bienes que nunca tuvo; gir6 libran• 
l&8 dir1g1daa á Bspatla cootr_a 111getoa que snpu,o muy ricos, y eran sa11&re1 
Y _algunos otro,s ar~anos ~1serable11. A ptsar de tantos fraudes, estará, 
é imposturas, a 11ad1e arr~mó en s~ fortuna, pues las libranzas que firm6 y 
_ ano que otro .•obo doméstico gue hizo, foeron d_e muy poca importancia, J no 
le le acuaó 01 ~e haber sed~c,d., rnugeres en la confüsion, ni de ~oatumbree 
deshonestas, n, d~ otro11 d,.J:tos que:a_quellos á qne eu impJatura le i9ducia. 

Al ver estas c1r<'un~taucta~, mai bien se halla uno foclioado á creer que 
era una enfermedad de -locura, ooa monomanta, el tema favorito de fingirse 
sacerdote; aum~o~ado acas'> con el rechazo que• sufrió en cierta r~ligion; 

·. era, ~as que cr1m1oal, un ·Joco, y los rugos que siguen parecen corroborarlo. 
Dice su causa: "Estos (embuste!) continuó en so priaion en materia, 

g~ayúima1, y _.abrió dos aguje~os d~ una cárcel.que estaba para otra, comu
ntcaoclose con otros presos, é 10duc1éndoles á. que se comunicasen con él y 
tilos . e.n~re st. y con otros presos~ tratando de sos causas, diciéndoles q~e 

• • no lla~1a que temer nada porque et era allí eepfa, y tenia órdeo para todo 
del tnbunal; que se consolasen, nue babia hecho oficio de alcáide teniendo 
las llavea, y babia ,.ervido de testigo de todo_lo que hablaban los preaos, ,._ 

. . . ~ 

11 
eribiéodolo · para dar cneota de ello: que era canonuta y que tenia una 
lwn-ta en la dicha ciudatl d, la Puehla que valia mil pesos, refiriéndole, 
t11'1oridaau de.santos, haciéndose hombre docto, y otras veces les éantaha 
la leccion de los difunto,, p AR.CE IIIHI, DoKINB, y vendia muchos favores y 
agasajos que los jueces le hacían, de que se admiraban los presos por pare
cerles grande de todas maneras, porque daLa á entender que le hablaban 
muy de ordinario, y le daban noticia de tedo,Jo qne hacían, y qúe le habían 
dicho que babia más de sesenta presos nuevos Y les dijo que ciertas per• 
1ónas habían oéMiooado estas prisiones de la complicidad de ·que se cono• 
cia1 y que él habia tenido el mayor trabajo, y era la causa porque se le ha
cia tanta merced, y que me,eéia que S, M. le diese urta mitra, y que nno de 
sus jueces le babi.a ofrecido por esto echarle libre, hablando á los presos así 
en castellan·o como en portugués, que sabe y entiende muy bien, y cometi
do otros much9s delitos en las cárceles, que no se especificaron en su rela-
clon,11 . . · 

En todo ~gto no se ven mas que locura~ y necedades, y sobre to~ la ma• 
nia predomínaote deser·clérigo; ade:na:1, segun pareM, este mi e.rabie- hal¡ia
tu(rido·ya en España doscientos azotes por haberse fingido canónigo. La 
Inquisicioµ de Mexico, qpe sin duda no exa111inó préviameute el estado de 
11!! fa.l}ultaJes mentales de este pobre hombre, le condenó, como.dice el ex
tracto de su causa " á auto en forma de penitente, vela verde en las maoQa, 
soga á la garg11,1tl\, coi:oua: Lh1ué11. ea_ls. ta.baza, en adjuracion de vekemc,1• 
ii, y en trGsciento~ ,.;;vtc:i 7 q.;i galeras de Espafla al remo y si"o aneldo é ir-
remisible1:1." . · . ' ; 

En esta cansa. se vé entre sus cargos el de hablar poi tugué~; ademas en 
. todos los autos de fé, y en la mayor parte de las causas que acompafían á 
l!lS dos referidas, los acusados -de las prácticas judáicas son .en RU mayor 
parte portugueses·ú oriundos, á quienJJB parecia dirigir principalmente sus 
anatemas la inquisicion, por ser nativos de un país en donde no tuvo a~ogi
da sino basta el fio del siglo XVI que se estableció en Lisboa, y en la épo• 
ca. de estos autos de fé se l1abia declarado i~dependiente de España, y pro
clamado' rey i' al duque de Braganza, comen.iaodo el alzami.ento por la cons• 
piracion del 1~ de Diciembre de 1540 contra la vireioa duquesa de hfa.ntua; 
por esto ee de creer que era un odio pal'ticular, un11 medida política, la que 
hacia proceder al Santo Oficio contra los portugueses resident6s aquí y s11s . 
familias, y que su principal crimen, si no el 6nico, era so nacionalidad que 

• no perdonaba aquel santo tribunal. . 
Otro de los castigados en el auto da fé á que nos referimos faé Martin 

de Villavicencio Salazar, mas ·conocido en México con el nombre de Ga.ra• 
tvza, y por la celebridad que ·oao adquirido sus picard!as, se le ha. conside
rado com!> princípe de los zaragates Y. estafadore9 y ha pasado á la posteridad 
,a fama, pues qué á cualqufor embaste, eorerlo y truhaueria hecha con g,a
eia y astucia, se recuerda· al momento su nombre y la ciscuela de que es 
íundador. Era natnral de -Puebla, de edad de cuarenta y siete años, y, de 1 
extracto de su causa s~camos las siguientes noticias: 

Por Noviembre de 1642 vino á esta ciudad, y dirigiéndose á nn clérigo 
paisano sµyo, le dijo: Que Yenia de.Puebla á unos negocios y pleito quo 
tenia con los frailes de la Merced; en gradó de apelacion¡ que traía enwge 



lt . 
lle au paiHno suyo de llevar i Puebl~ i su · mujer que -,taba aqu(.tJ ~ 
ts1e motivo trató de comprarle un caballo, y lo mont6 con el obje~o de Mo 
, enseñar , la mujer y dijo , so dueli.o qne a,¡uella noche ee· iba. i velar á 
una ermita. Pasaron dos dias y nada sabia el clérigo de Garata za. Ocurrió 
d. un barrio donde vivia la mujer, y por ella supo que Garatuza no traia 
tal encargo de llevarla á Puebla; qoe habia fingido una carta del marido; 
que , pretexto de arpillar la ropa, se la había pe~ido y lle:vado. El . tti• 
rigo fué en~onces á su casa á ver lo que le faltaba en ell~ bailó qu.e ?1 m11• 
mo personaje Je babia robado, entre otras cosas, los titulos de subd1ác~no 
y. presbítero, c·on lo que se expeditó para su nueva profesion. De México 
se fué Gara.tuza á O:tuca,'y al pasar por Tlacotepeq_ue hizo creer al cura 
y al alcalde mayor, que era clérigo é iba enviado por el sefj.or obispo de 
P.uebla. de los Angeles como cura del pueblo de Tehuacan, en lngar del que 
lo era, que habia sido removido á otro curato; que le babia mostrado ,BUI 
papeles y recaudos al vicario, y que iba despachado, vor haberle hallado en 
el camino, diciéndole: '' qué la mayor desgracia que le babia sucedido era 
110 haberlo alcanzado su madre sacerdote,'' y mostró los dichos títulos, nom- . 
brándose como el sac;erdqte á qnie~ los había hurtado, c.on que le cogieron 
las manos y trataron de besárselas, y le dió aquel beneficia~o una libranza 
de maravedises para Tebuac¡rn, con que se socorriese. En el pueblo·de S~· , . 
tiago pidió ·recado ~ra..decir r,ni11a, se revistió, y registrando el misal en el 
altar, dijo:'' qoe no era wenq/' y fingié~dose muy colérico, se desnudó de 
las vestiduras sacerdotales, y no dijo la misa que prometió. En este pue
hlo .,.,,hA 11111 hoRtfaR n11,a ir rlil\ienrlo roi!!II. en el camino. AI¡rnnas de estas 
hostias se bailaron tiradas, y entonces se de11cobrió qu.e el enp11esto clérigo 
era Garatuza. Siguió rlesempeftando su papel de sacerdote, y en todas par• 
tes dejaba á los fieles esperaDdo la misa, y para salir del aprieto- hacia que
bradizas l~e hoslias, ó decía que el ,foo estaba dulce _para ce.~brar, porque 
41 era muy escrupuloso. Llegado qoe hubo á Oaxara, -corno la voz enr la 
ciudad de que iba á negocios de un·pleito sob¡:e una cape\lania, en grado de 
apelacioo. Allí cayó en manos del comisario de la inquisicion¡ pero él hal!ó 
arte para fugarae de la prision. Oo,o u.o desearo propio solo de ~I, ,ino' á 
llé•ico li preseutarse_á la mi,ma ioqni1Jicion, la que parece tainbten cayó 
.entonces en sus .redes de astucias, pues que le concedió permiso para Yol
nr á Oaxaca por cuarenta dias vara curarae, con obligacion de ea\arae Pll!" 
,entando al comisario. Garatuza se fug6 de aquella .eiudad y 'pasó f. · .ll1-
ch~ean y Nueva Galicia, ahora Jalisco, ~aciendo en lQS caminos, P&:~• Y 
lu_pres adonde llegaba, los hurtos, embuates, drogas y maralias que ,Jl8In• 
pre babia asado. Llegó_ al pueblo del Ten 1, en el departamento de Záca~ 
· as, en la cuaresma de 1646, y t1n·aquel eo·avento de franciscano• se 6ng16 
an sacerdote lhlmado D. Mlircos de Villavicencio 'y Solis; el guardi,li lo 
hospedó, y Guatuza le estuvo _ayudando á confesar, y en una hacienda de 
~qtiellos rumbos, al bendecir una fuente de agua bendita, pidió nna vela de 
cera y laapagó en el agua, ceremonia que extranaro~ aunque laicos los preaen• 
tes. Des pues, en Ouadalajara, y en la jurisdicc~o,n. ~e Cuerna vaca,,Jigui6 en 
tus pii:atdías, hada que por fin f~ atrapado p9r la ioquisicion, y dic;e 111 
tau~, 1ue entonces J>idió misencordia, y e:rpvso: -que á los iodi~, '°' 
,habla confesado y absuelto ■in entender 811 lengua ... q11e la absoluCioa la 

,, 

H 
decia entre dientes, y aolo claramente, ''andad con Dios hijo, Dioa 08 teap 
de 811 mano y á mi tambien,11 y que en las miau cantadas. y reiadu qu.e. 
babia dicho, no dijo sobre la hostia y cáliz las palabras de la consagracio1, 
sino,, Seilor mio Jesucristo, ten misericordia de mí, y. traeme á verdade~ 
conocimiento de mis culpas." Y afirmó haber estudiado gramática y retó
rica en Pnebla, y en México lógica y 6sica, sin recibir grado alguno. Este 
cómice de la legua, que en el papel de clérigo escogia las iglesias y capilla, 
por teatro, íné condenado á auto en forma d1i'penitente, v~Ia v~rde en l3!1 
manos soga á la garganta., coraza blanca en la cabeza, en adJurac1on de ler,t, 
en d..is~ientos a.zotes y en cinco_ aiios precisoq de galeras en Terrenate, fll 
r~mo y sin sueldo. · 

En i auto de fé que acab3ID<>S de mencioc1ar se die~ que quedaba todo el 
reino en espera de otro mas numeroso y general, que tuvo lugai: con el vi
g~simo virey, el Exmo. seli.or D. Márcos de Torres y Rueda1 obispo de Yu• 
catan. El 11 de Enero se hizo el pregon y poblicaoioo del auto, saliendo 
el alguacil mayor D. J11ao Aguirre de Soaznabar, acompañado de la noble
za de México, en caballos ricamente enjaezados, de los ministros del tribu
nal y precedidos de las trompas y atabales. En la puerta del tribunal, ar
zobijpado,, palacio, Dipntacion y calle de Tacuba, se pregonó_ el edicto del 
tenór siguiente: " El Santo Ofici"o de la Inquisicion hace saber á todos l01 
fieles cristianos, estantes y habitantes en esta ciudad de México y fuera de 
ella, como celebra auto de fé general,_pira exaltacion de nuestra san ta fé ea• 
tólica, á los 11 diaadelmea de Abril de este presente afio de 1649,-e.n la piu, 
del Volador de esta dicha ciudad, para que acudan á él los fieles católicoa, 
ganen las indulgencias que los sumos Pontífices hao concedido á lOi que· 88 
hallan á semejantes actos,que se manda pregonar para que llegae á noticia 
de todos.:' Luego se procedi6 á la formacion del tablado por pública•• 
basta, y remató la fábrica Ml\rcos de Moya,· y como encarg,<lode las obras 
del Santo Oficio, Bartolom~ Bemal, en 7,000 pesos el teatro y 2,880 la vl!la, 
á ouJas cantidades 8e afladieron d811pues sumas no pequelias, por nue-. 
agregado•. En los tres meses que doró la fábrica, hubo excomanion mayor 
para loa curioaoa. Tuvo todo el teatro 56 varas de longitud y 48. de latillld, 
aobre una altura de 8 varas. En sus cuatro áDplos ee elenron otroa tu
~ tablados1 una vara y cuarto-mas altoa que el prin~al, doa de 66 •au 
! des dl! 28 de latitud y todos c11&tro de 6 nras de-anchura. Un t&blai4o 
animado al oonnnto de P-0rta-Cwli, en el que se dispusieron alojamieaCot, 
~ los jueces y se le dió comnnicaci~n rayando ana Tenioa, de la mialu 
l01git11i1 de 66 varas y 48 de latitud, se dispuso _para queen so medianluo
bre uaa fachada de 17' Taras y un -arco de 7 :varas de atto, sobre una •ia 

. ■aa -aniba que el .resto, se colocase el dosel negro .oon las aro¡as realea bór
dwaa de oro, mesa retestida de terciopelo negro, almohadas y sillu cor
t'Npondien'-8, y recado de escribir de plata para el tribunal. Esta fach• . 
18 adornó con ocho columas jaspeadas, 7 en su frontis el texto de S. Jun, 
quettlebia servir de texto ~I sermQn, y que era del Evangelio de la domínica 
i1 albis, dia del auto, á cnyo fio se pidi6 á su autor. · Pa~ 6o6i1 el ~ 
dv ei, tn4R1U ~ latu,: Sobre el arco se pusieroñ las armas del papa reí-

: nante lnocenci? X, con ia tiara y Ilave1, y haeiendo lado, la t~ doe-'91• 
-i6tw de la Fe y la Justicia-y dos muebaeb01 portaudo -armas de 8ut. 



1 

í' 

-'16 
'Domingo y la Ioquisicion. Del lado de la Uuiver11idad 8& elev6 la media 
naranj& con asientos para los reos, sostenida pQr cuatro ar·cos decorados con 
los escudo& de Santo Domingo, Inquisicion y 8an Pedro mártir. En el cen
tro se c1..1loró una cruz de verde y oro; y de esta media n~ranja parfi11 una 
erujia basta el centrq del tatlado donde estaba colocado el cadalso ó asiento 
para que ca.fta reo oyese su cansa y sentencia altern¡itivamente · En frPnte· 
á la media naranja se puso el.altar para la cruz verde y dos púlpitos, uno 
para el s11rmon y otro para la lectura de las ca.usas, comunicad0s ambos, y 
con la mesa de los secretariqs por crujías. Dos escaleras, uaa del lado de 
la :Universidad para los reos, y otra de los Flamencos para los inqniEidores, 
daban paso al tablado ademas de otras treinta para los n,uchos cqnvidados, 

, así de corporaciones como de gente principal de. ambos sexos. Sobre los 
t.ablados i:eferidós habia. otros .para el pueblo, calculándose en todo un es
pacio para 16,000 personas. La vela tenia 4,300 varas de lienzo, todo se 
adornó con colgaduras de terciopelo i;armesí y otras, asientos cómodos y 
decentes blandones y diferentes adornos del caso. ~ 

Despanes de concluido · el sábado in a.Ibis estuvo desde temprana .á la 
, ista de todos la cruz verde en la iglesia de ~anto Domingo .. A las tres y 
~edia del n1ismo dia, cuando cesó el _lúgubre ta~ido de las campaoas,.salió 
la procesion. Delante doce alabarderos de librea, 8egníanse los ministros 
de vara y fa1.,ilh1.~e11 del tribunal, los comi~a1ios con bast~nes dorados, la 

.nobleza y caballeros de órdenes mifüares ricamente vestido~, y por remate 
el sefíor D. Fernando Altamioaro y Castilla, Conde de Sántiago, llevando 
el estandarte cuyas·borlas sostenian dos caballeros de.Calatrava y Santiago, 
sobrinos del arzobispo; loego inrnediatament., detris el alguacil mayor del 
Santo Oficio D. Juan Soaznabar y Agnirre. Despues del estandarte ca-

. !Ílinaban las comunidades de .relígiQsos mezelagos entre sí, luego )os consul-· 
toree y calificadores del trionnal con eus insignias, despues la religion de 
predicadores con vela en mano, y á su cabeza el padfe pri~"1 llevando'. la 
eruz verde de tres varas de.alto cubierta con un velo negro pendiente íle 
ambos brazos. La capilla de coro de catedral iba entonando el himno'.de 

• la santa .Cruz fexilfa· Regí,: Un concurso extraordinario de gente pre• 
senciaba el paso de la fúnebre procesion, que fuérllevada r.or--l~s calles, · 
)>laza~ de Santo Domingo, vueJta á la Encarnacion hasta seguir la, linea . 
recta por el Reloj al .Volador. Llegado que hubo al teatro, qne.fué ya de 
noche se colocó en su .altar la cruz y sé cantaron las preces y oraciones de 
costúmbre. Todo el tablado estaba iluminado r.or cien cirios de ooátro 
pibilos

1 
y una multitua' de otros de aqÚellos de distintos tamafios y pro-

Porciones. Los d<>m.ínicos velaron toda la noche Is cruz, rezando á-prima 
noche el rosario y ti la media maitines, despues de los cuales se en· ~zallon, 
l decir misas hasta el priitcipló del auto. Las cinco compafiias del is .. itlllon 
de la ciudad levantadas al efecto y los 1¡oldados de Barlovenw formaron 
ralla, AJ amanecer empezó á salir la préesion de reoe. Iban delante 
diez y seis familiares de vara; luegoJas cruces del Sagrario Santa Catarina 
mt\rtir·y Santa· Veracroz, con man,as negras, los. curas y s~s clérig~s, 1ue 
llevaban tres misales, tres ceremomales y tres cruces pequeñas. Segu1an 
1111 estáíuas de los reos muertos 6 prófugos en número de sesenta y siet~, y 
nintitres cajas de sus buesoa,ule go los cuare.nta reconciliados, con 11ambe-

,---

·n 
litGI de mec1ia y entera upa, eogu, cor..., y nl• werde, eada aao erct11 il 
padrino que le tocó: en npida los treee reoa relajadoa eoo 1u1 do, confeio
NI cada uno, co1'8118 de llamas y 4em11 iosi¡nias de reglamento. L11ego tl 
alcaide con balton negro á .pié, y á -ta bailo un gran acompafiamiento de mi• ' 
aiiatJ'ol conduciendo una acémila enja11ada y con campaoillu de plata, que 
Devaba ilobre el lomo una caja de nácar y embutidos del lapon que encer• 

•iaba lal ca111u, y á loe lad.os iban laa varas de la reconciliacion, cubierto 
todo con uo telliz de terciopelo carmesí¡ doce alab.arderos, el alguacil ma• 
yor, y el secre.tario D. Eugenio de Saravia á caballo, cerraban la proce1ioo., 
que fué acompataada desde- au salida del clamor de las campanas. 

Cerca de las siete comenzó el auto. Sentados lo, aeftores, hecha la-re• 
nrenci& á la cruz, hicieron la protesta de la fé por el cabildo eclesiástico, 
su tesorero y provisor D. Pedro Barrientos; por el secular el corregidor, 7 
por todos loa circunstantes el secretario del tribunal, ministrando 111 oru- . 
ees 1 misales para el auto los clérigos de las parroquias antedichas. Luego 
se leyó por el -secrtitario la bula de San Pío V de Protegendis, en que cons
tan las· gracias é indulgencias concedidas por Su Santidad al tribunal, so~ 
auxiliares y concurrentes á sus autos. En seguida predicó au eermon el Be· 
flor Dr. Nicolás de la Torre, dean de la metropolitana y obispo electo dd 
Santiago de Cuba . Concluido el sermon empezó la lectura de las cauau 
de los relajados, y por cuanto debian quedar concluidas á las tres de la tar
de, se abreviaron las de las estátnas, tocando la campanilla el arzobispo pre• 
sidente. Durante la lectura pidieron audiencia cuatro relajados, que el .in
qmsídor illguera les di6, y á resultas du l:iia:, bt: dió i11rubi~n ll. Catiilina 
Enriquez, pero no hubo· motivo de reconciliacion, pues fueron quemados 101 
dicho• relajados, A las tres ~n efecto se hi10 la entrega al corregidor de 
los reos por el alguacil mayor y secretario, recomendándole naase de pie
dad por mera fórm'Qla. El corregidor se fué inmediatainente á un tablado 
que se puso en la Diputa.cioo, donde asentó su tribunal, y .con consulta de 
au asesot sentenció á doce de los relajados á ser quemados despues de ba
bérse les dado garrote, y á Tomás Tre,ifio de Sobremonte; por sus blasfe
mias Y. pertinacia á ser quemado vivo. Acto continuo fueron conducidos 
los ajusticiados sobre mulas, como entonces se practicaba., hasta el lugar del 
brasero que, como hemos dicho, estabajnotoáSanDiego. Llegadosalque
madero les salió al encuentro la imágen del Sefíór de la Misericordia, y eje
cutados que fueron se les arrimo leiia á las estátuas y hu·esos. Trevilio fué 
quemado vivo, y él mismo atraía á sí con los. piés la. leña; los muchachos y 
gente del pueblo le lanzabttn piedras y los soldados balazos, mientras fué 
consumido. El suplicio duró hasta las siete de la noche: foé mocha la gen
te qne lo presenció; todas las copas de los árboles de la Alameda estaban 
cubiertas de espectadores desalmados que parecian· las aves siniestras de 
aguel espectáculo horroroso, Se contaron mas de quinientos coches, El fue
go duró acabando los restos de todos los sentenciadas, sus huesos 1 estátuas, 
hasta el día sigui~nte en que se condujeron las, cenizas á la ciénega que es
taba detrae de San Diego, en lo que hoy es jardín de Tolsa.. 

La inquisicion tuvo !lU nacimiento en Francia á principios del siglo Xlll 
en .el pontificado de lnocencio m,. y fué instituida para hacer la guerra á 
lo, albigense.s. Deapues Espa!ía acogió a1uel tribunal, pero por mas de 
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doacientos años sus-procedimientos fueron lentos por competencraa de Ju· 
risdiccion, loa em~arazo~-de los papas y el estado polttico dtt Espada, que 

'·estaba dividida eo varios reinos. Con el matrimonio de Fernando é Isa.bel, 
y unidad que se dió á la monarquía, se aprovech6 llsgazmente-de esta opor• 
tunidad el Santo Oficio, y desde fin del siglo XV comenzó á difundir el 
terror con sus persecuciones crueles. • 

El "inquisidor general Torque.níada di6 un_ vuelo prodigioso al Santo Oi
.cio; organizó sus tribuo_ales y promulgó la legislacion á que debian suje
tarse. Como prueba de ese impulso, cuénta.nse 8,800 personas qu·ema.das; 
6,500 ejecutadas en estátua; 90,000 condenadas á ptieion perpetua, confis- · 
cacion de bienes y_ otras_ penas menores; y 600,00Q iodios y moros !{Ue emi
graron á otros paises desde 1483 á J4981 en solo quince a1l.os, como ae vé. 
F,elipe II, que declaró que él mismo prepararia la hoguera para quemar á 
su hijo en caso de ser hereje, la fument6 en sus extensos dominios, y se re
creaba su carácter sombrfo, suspicaz y cruel, con sus.terribles ejecuciones 
que se multiplicaron entooces. . 

·• Perdió mucha parte de su vigor en tiempo de los últimos reyes de la ca
sa de Austria, y todavía mas cuando los Borbones reemplazaron á la otra 
dinastía real. E11 él reinado de Felipe V, siendo inquisidor general Juan 
de Camargo, fueron pronunciadr1,e desde 1720 á 17331 esto es, en trece año.s, 
3,315 sentencias de todo género. Solo 12.2 co.ndenaciones tuvieron lagar, 
durante once años, en el rein~do de Fernando VI. Las 0ortes espafiolas 
extinguieron el tribunal de Iá inquisicion por decreto de 22 de Febrero de 

· 1813; pero fué restaurada. con el poder absoluto por Fernando VII, para 
concluir definitiva.mente eo el afio de 1820. 

El Santo Oficio .costó á la España la enorme sumit de once millones de 
·- habitantes, por sus condenaciones y por la emigracion á qae di6 lagar. 

En nuestro ¡iais, como es de suponerse, eigui.6 la mi11ma esca.la que en lá 
metrópoli, y aunque los indios estaban expresamente ucentos de la jurie• 
'cliccion del Saoto Oficio, no pasaba de un engafio, pues que te)lian unjuez 
privativo, qué·era su {lrovisor, y quien ~alebraba tambien sus autos á Se• 
meja.nza de aquel tribunal. En el siglo XIX la. inquisicion ya no era aquel 
tremendo y misterioso tribunal, que aterrorizaba con solo so nombre, y des• 
-de el tiempo de Revilla Gigedo, y á peticion suya, no se podía publicar 
ningun edicto sin ponerlo en conocimiento del virey. Despues se le conei• 
deraba mas bien como t111 espantajo, como una parodia del antiguo -tribu
nal, de tal manera que por ironía se le defi.nia así: un Santo Cristo, dos 
· candeleros y trea majaderos, con que vino á reemplaza! al antiguo serio re• 
fran; al rey y la inquisicion, chiton. Algunos opinan si seria eonvenienté 
el conservar este tribunal así ya desvirtuado en sn espiritu, pero vestido 
todavía con sus oscuras fórmulas capaces de inspirar un terror aaludable; 
aiendo una especie.de mudo preventivo pa.ra· la moralid!}d pública.. El siglo 
y el corazon son los que deben responder. · . 

Los héroes de la independencia vinieron á excitar su furor y á probar, 
si es que se necesitaee la malt'mininia prueba, su injHticia y crasa igno• 
rancia. Lainquisicion publicó su edicto en 11 de Octubre de 1710, con 
muchos cargos contra Hidalgo, quien-para defen.derse public6 un ma_ni&es• 
to del que hacemos los extra.otos siguientes: ''0s juro, de~de luego, ama• 
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dos conciudadanos mios, dice en él, que jamás me he apartado ni un ápice 
de la creencia de la santa Iglesia católica •••• " ''Se me acusa de que niego 
la existencia del infierno, y un poco antes se me hace cargo de haber asen• 
tado ·gue aigun Pontifice de los canonizados por santo está en este logar. 
•Cómo pues, concordar que un Pontífice esté · ep el infierno negando la 

· ~xistedcia de éét?"~"Se 11e i111puta ta~iea el haber negado 1-·autentici• 
·dad de los sagrados "libros, y se me. acusa de seg~ir los perverso.s d?gmas 
de Lutero: si Lutero deduce S,!IS errores de los libros que cree 10sp1radoll 
por Dios, ¿cómo el que niegli esta inspi~acion so~tendrá los súyoB deduci~os 
de los mismos libros que tiene por fabulososi11 Se vé por esta contestac1on 
á, loe cargos, lo fundados que eran1 cuyas contradicciones_ saltan á la vista 
de todo ,el mundo. Eo lm ·mencionados cargos que se le hacian, se cnentan 
los de pertenecer á distintas f~as, tan dfl!imbola~ y contrarias . ent?e ~{, 
como la lnterana., judía, deist!l~""ateista; el· 110 haberse graduado en la ~Dl

versid~d; porque er_a '.'una etta~rilla ~e ignorantes." El edict~ ,fuhninal>a 
la serltencla -de gue s1 á,los tre1ota d1as no se presentaba, ~eguma su ca-usa 
en rebeidia hasta la rehrj&eion en estátua, y además, castigaba con _11enas 
tei:ribles á los qlle lo protegieran directa ó .i~dire'ctamente. ~l tnbunal 
prilsentia que este ~rande hombre en Bu grandiosa -emprllsa, heria de muer
te sa•poder arbitrario y funesto, y lanzaba en su agooia sus postreros ana• 
temas y venganzas. · 

Los tres últimos ioqaisidores fueron los doctores D. Antonio de Pe\clla, 
D. José Antonio Tirado y Priego y el fiscal D. José M. Bucheli y Vtlaz• 
quez; y ~orno honorarios, el canónigo Dr. D. Matías Monteagudo y Bachi
ller D. Manuel de Lardízabal. El edificio situado en la plazuela de Santo 
Doming<', e,tá de➔tin1do en el día para local de la Escuela de Medicina. 

Hemo11 presentado las fases y cuadros mas pronunciados de sus actos, 
para qoe ellos mismos se comba.tan por si solos_; pue~ el tratar de hacerlo 
con razones y doctrii:as, es darle fundamento de l~gahdad, cuaruio está en 
p~gn_a con ei ~vangelio, todo c:ri iad, persua~i~n y p~reza, y col1 las ins• 
tituc1ones politíeas, por suB fórmulas y proced1m1eotos 10exorable1, oscuros 
y-viciados. 

. LLANO DEL CAZADERO. 
En el año de 1540, los mexicanos queriendo obsequiar al virey, hicieron 

una gran cacería á su u11anza-, por haberles manifestado aquel sus deseos 
de presenciar un espectáculo semejante. ~I puoto ~e1igoado faé la llanu-• 
ra entre Jitotepec y S. Juan del Río, especie de sabana inmensa, en 11ue 
el aire recorría sin obstáculos, como si fuese el único dueño de aqaella in• 
finidad de animales; allí se reunieron maii de quince mil indios, que for
mando un círculo exten~ísimo, y estrechándolo gradualmente, encerraban 
en esta cárcel humana, en este.circo de hombres, un númer.o ~an con11id•· 
rabie de anima.les, que solo los venados muertos ascedier~n á seiscientos, y 
otra pluralidad de varias clases fueron cogidos en esta caza á la azteca de 
efectos infalibles, pues ninguno se escapaba. Agréguese & este inmenso 
anillo de hombre11 con sus trajes earacterfsticos, la tempe!tad de grito11 
salvajes de aquella multitud de cazadores, los animales huyendo azorados, 
y en un horizonte inmenso, digno del teatro de aquella escena elevada á 
tan alta escala. Este · recuerdo ha legado 1u nombre al llano. 


